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			La casa habitada por el árbol ha obtenido el Premio Mallorca de poesía en castellano 2024, convocado por el Consell de Mallorca y otorgado por el jurado formado por Carlota Vicens Pujol (presidenta), Abilio Estévez Pazo, Francisco Florit Durán, 
Juan Matas Caballero y José Servera Baño.
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			A Raquel

		

	
		
			Miro hacia fuera, y en mí crece el árbol.

			Velo por mí, y en mí está la casa.

			Rainer Maria Rilke

			Escribir poesía

			es cuidar un jardín

			donde solo germina lo que muere.

			Lola Mascarell
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			LA CASA EN MÍ

		

	
		
			

			Para quién

			Si mis sueños se pierden

			al despertar

			como la luz disipa las tinieblas

			en la alborada,

			¿para quién sueño?

			Si cada pensamiento,

			doliente gota,

			como lluvia en el mar

			se desvanece,

			¿para quién pienso?

			Si todas las palabras

			se amontonan

			como cáscaras vanas

			en el aire,

			¿para quién hablo?

			Si mi vida atraviesa

			como un destello

			un oscuro paisaje

			de nada a nada,

			¿para quién vivo?

			Si la muerte me lleva

			como una sombra

			por un bosque de sombras

			hacia el olvido,

			¿para quién muero?

		

	
		
			Vida offshore

			Incluso cuando estoy solo

			nunca sé con quién

			me encuentro realmente.

			Me miro en el espejo y solo veo

			una parte ínfima de mí.

			El que pasea ahora y se distrae

			contemplando los rostros opacamente iguales

			que abarrotan las calles u hojeando 

			los libros indistintos que abarrotan

			los anaqueles de una librería,

			el que observa el ocaso desangrarse,

			el que come en mi plato o se acuesta

			en mi lecho, el que piensa

			en el ser incompleto que soy

			y del que no es más dueño

			que los otros, son inconclusas formas 

			de mí mismo, las parciales figuras 

			de un ser que se derrama y se dispersa, 

			como una mancha en un papel secante,

			en mil lugares y en mil mentes distintas.

			Gran parte de mí se halla guardada

			en la memoria de los otros,

			un depósito offshore de mi existencia

			al que no tengo acceso, un capital

			del que muy rara vez obtengo rédito.

			Gran parte de mí se halla muerta y sepultada

			para siempre en los seres que amé y perdí.

			Tan muerto como vivo, aún subsisto

			despedazado como un reo condenado

			por alta traición o sacrilegio, expuesto

			o enterrado en mil encrucijadas diferentes.

		

	
		
			La casa habitada 
por el árbol

			En Varanasi hay una casa

			que habita un árbol. Sus frondosas

			ramas asoman por los ventanales.

			Su savia corre en mí

			por secretos canales

			cuando lo pienso allí,

			enraizado en mi mente,

			floreciendo en mi sangre,

			dando fruto en mi alma

			como un presentimiento,

			marchitándose en mí.

			Un árbol me respira

			en Varanasi dentro

			de una casa que expira

			en mi memoria.

		

	
		
			

			Contemplando el nacimiento del arcoíris desde la cumbre de Helsegga

			Desde la altura, el mar semeja

			una lámina de metal batido. 

			A lo lejos un barco, como una cizalla, 

			corta la compacta plancha marina, 

			y una nube incontinente deja 

			caer unas gotas de lluvia en exceso

			meditadas. El verdor sombreado 

			del brezo da a los montes 

			un cromatismo cambiante, como la piel 

			de un reptil. 

					    De la arena blanca 

			de una playa remota, 

			desde lo alto veo surgir un arcoíris.

			Hasta este día, acaso epifánico, 

			el arcoíris siempre había surgido 

			del más allá de algo, una montaña,

			el horizonte, el mar, la lejanía.

			Era un fenómeno cuyo nacimiento

			y final resultaban tan inaprensibles 

			que había llegado a generar la leyenda

			de que al final de él se encontraba

			un caldero colmado de monedas de oro. 

			Nunca hasta hoy había podido

			observar su anclaje con la tierra. 

			Ahora, al hacerlo, podría refutar 

			de primera mano cualquier mito o leyenda:

			el anclaje del arcoíris con la tierra resulta

			tan espectral, vago y efímero 

			como el de cualquier otro elemento 

			real o imaginario, incluida mi vida. 

							           Estoy en el lugar, 

			me digo, donde los mitos nacen 

			y al nacer mueren, porque verlos nacer

			es verlos morir. 

					        Estoy en el lugar

			donde los mitos muestran su origen, 

			su desnudo mecanismo, su falsedad, 

			su aliento humano. 

					               Toda 

			revelación nos ilumina y deja 

			a la vez en nosotros un
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